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Este pí-rióJicosale lodos los jueves y domiiigosi da en los meses de invierno un concievio álos sitscrilores de Madrid y meiisualmenle Ires secciones de música;

CASTO SSPASOI, CASTO iTAliANO, V piASO.—La niúsica se v u ld e  al precio m aleado  en  cada pieza, ios s í  meros suelto a real  
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P r e c i o s  ( l e  N iis « e r ie io ii .  n i a d r i d .
l 8 reales un mes.

^riódico solo Con billete persooel para los coQCÍerios; 7  1 20 ¡d. iriiue«tre.
k  op '̂ioa a  la sección «le ........................................ \  56 íd. semestre.

V '' ♦  \  ‘ I ‘0 id. un aoo.
f  ^  •'5^ . \  C 1 2  reales un mes.

 ̂ so id. trimestre.
I 54 id. seruesire. 

JOO id .  u n  a tio .

m  con  b ille ie  p e rso n a l p a ra  los co n c ie r to s  7  con
9  ** V vbpCftb d u n a  de  Jas l ie s  secciones. .  « . >

P r o v i n c i a » .

1 10 rea le s  un  m es.
2 6  ¡d. tr im e s tre .

56 id . sem estre .
80 id . UD aoo.

Í14 re a le s  u n  m e i.
40 id . tr im e s tre ,

76 id . sem estre .
140 id . u n  aoo

l < ] » t r a n j c r o .

^100 re a le s  p o r  u n  aoo.

í 160 re a le s  p o r  u n  eúo.

NOT^. ’EÍ a l e n t ó  de cualquiera sección de música, aunque se tomen todas tres, es el de 4 rs. al mes porseccion en Madrid, y 6  por id, en las provincias.

K'■■i’2  i-

Si'MARio B'ogiafia de JJertnn, por Teodoro 
Guerrero.— Diez a/ios después, (continuación,) 
por J. Gelaberl y llore.— A ella, (poesía,) por 
V. Saiiiz Pardo.—Teatro del Circo ( La reina no 
conspira-)—f'ariedades.—Crónica nacional.

ADVEHTEiXCIA.
En la poesía tic iriiestro mi- 

mero del jiie\es pi ócsimo se en- 
ciicntran cjtti’c otras, las erratas 
siguientes : en el primer verso 
donde dice Salado, léase Salud. 
Tercer quinteto, >erso primero 
dice con fundir, léase difundir. 
Noveno (jiiíiiteto, verso tercero 
dice consumió, \c-dsc. transcurrió.

liEIVTON.

^aljií'iiJo perdiilo In Europa al ce- 
’ lehrc coiuposilor Km iipic M«ii- 
íiaii lifiloii, y cuando lodos los

__^ uciiódicos cslrniijcros le liilni-
laii uii recuerdo ,  ju s lo  es (pie la Espau.i 
tam bién se oenpe <le él , Umiómlonos es- 
te r a rg ü  | k>i- ser  L a  Jl'cria el úm eo  pe- 
nód ieo  miisieal (jiie existe en imeslra  na-  
ciüii. Ilcmoíi consiíhíu^o lodo ft«]iH’llo <|ue 
se lia jmblie.ido le la t i ' t )  á la ' ¡ d a  de este 
feeimdo eninpositor y darem os las ])i “ ‘j í ­
pales noi leías de sus ira Ir,'.jos arlísneos v la 
nota de sus obras ,  se^im  la in.serla I'lr. bo- 
tis , en su ñio'¿ruJLa universa l de ”‘u- 
sieos.

P edro  Moiiiaii B e r to n ,  ji.idre de r .n n -

cjne. y directoi’ do orquesta del teatro de 
ia Opera, fiié lili inú>ico muy distinguido 
por sus conocimii-nlos ,ariístioos, y por el 
gran niérilo de sus obr.as- Enrique  Ber- 
ton beredó el lalenlo nuisico de su padre, 
auiupie despees le aventajó adquiriendo 
m.is renombre ; desde muy pequeño dió á 
conocer qiic- era lodo un músieo v quese­
ría u "  genio, llaltia nacido en París el 1 7 
de setiembre de 1767, y á la edad de seis 
años einpezü ú aprender la música , de- 
bi.nido notarse <jue á los tpiiiiee entró de 
tiolÍMÍ-.la sii[ieriinmeiario en la orquesta 
de la ()|>cTa, y que al ,iño signicnie le tliu- 
roti la plaza como tilul.tr. Uey, su primor 
maestro de composición , le liizo ver que 
no tenia grandes disposiciones, ¡lero el jo­
ven Berton no se desanmu) por esto, y si­
guió iraltiijando; dc:.¡>'ies coiisulló á Sac- 
c b in i , <pie conipreitdió todo el talento de! 
arlisiii, y le iininiUó á estuilinr en el gé­
nero dramaiii'o, <]ue era sii l.ivtinui.

l-a ¡•'rascauina, de Paisiello llamó mu- 
ebo su atención pm su sencillez: cualidad 
que brilló después en todas sus ollras, J 
(leseando darse á conocer, compuso la m ú­
sica de un libreto titulado La d am a  im i-  
siO/c , inlilíindo en lodo á la Fr/tscalarta-, 
apenas le luibo concluido, temió por su 
ccsilo V "u se atrevió á presentarle; pero 
MdlIe.'M.iillard , actriz de bi O pera, que 
conocia á S.accbmi, le on.sefió la obni de 
Ik-rlon, y lanío le agradó , (pie deseó co­
nocer a ra i i to r ,  admitiéndole después por 
(liscíjiulo y alciHiíndole al trtibnjo, como 
liemos diebü antes, l.n 1786, á la edad 
de diez y nueve años se caiiiiU'oii__sus 
primeros n n u o i io sy  cantatas. I'.n 1787, 
dio su prim.-ra ópera Prom esas de m n ln — 
monio, cu el teatro de la Comedia italiana, 
y Iné ninv bien recibida. I'otos meses des­
pués se representó J-a dam a iin-tsililc, si­
guiéndole otras obras que tahíicaban lo 
(|ue lodos halriait pen.-adu del jóven músi­

c o ,  destruyendo lu profecía de su primer 
maestro, líey , y aun del célebre frenólo­
go Gall, que babiemlo sido ronsnltado por 
Berton, para ver lo que indicaba su ciú 
neo, le conlcslót

— Encuentro mny pronunciado el órga­
no de la poesía.

—¿ y  el de la música?
— De iiingmi modo, respondió Gall.
Eísta vez vemos que se equivocó complc- 

tiinieiiie , pues Berton solo compuso algu­
nos versos medianos, y en la música Inzo 
obras m uy buenas , de las que bablarenios 
á su vez.

Berton dese.aba separarse de la turba 
(le coiiiposilorcs que no pueden brillar 
porque no se crean un género cscliisiva- 
meiile siivo, valiéndose de i'eiYiini.sceiU'ias 
que ninguna gloria le |)iiedco valer: Ber- 
lon (|iicrla brillar y lo consiguió con su 
ópera Los rigores del claustro, en don­
de gustó estraordiiiariamente mi coro de 
monjas, sobrcsaliemio esta olira por la épo­
ca revolucionaria en que se (iiiso en esce­
na. En esto [leiiodo de su vida las princi­
pales obras t¡ne compuso fueron Ponce da 
León  (cuyo libreto le escribió el mismo 
Bei 1 0 1 1 ;, óLm tano y  E str fu n in  y E l di lirio.

Esta última tuvo un écsito prodigioso, 
apesar de que ct buen criterio de los a d o ­
res les liizo recdiazársela cinco ó seis veces, 
y no se liuliiera representado si uno de 
ellos, Galiaudaii, enfadado no biibiesc ju -  
nido dejar el teatro si no se poiiia en es­
cena. Sus compañeros le dijeron ([ue su ­
puesto tenia tanto empeño en que losilva- 
ran, que se empezara <á ensayar; .asi S3 
l'izo, y en la primera l•(•p^esclltaclOU no 
era entusiasmo, sino frenesí el que domi­
naba iil teatro con la ópera de Berton. Si 
(labaud.m no se hubiese em[H'ñado, no se 
hubiera c.antado E l d< lirio, ]iriv,indode es­
ta oliva al inundo lunsieal. ¡Pobres autores! 
estar á iiiirced de actores que no entiemlcii
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el arte! E n  España por Jesgracia sucede 
m u y  á m enudo  el q u e  una o b ra  b uena  se 
scpulle  en n n  cajón jiorque el a u to r  no 
t iene nom bre ,  pero  volvamos á  Berton 
p o rque  no es del caso filosofar sobre b s  
miserias hu m a n as  (o tro  hubiera  dicho tea­
trales).

Poco mas ó menos le sucedió con su 
ópera y/üiia  que fue retisada tres votes, 
apesar de las grandes variaciones que le 
hizo, pues siempre b  enconiraban igual, 
asegurando que era p ieza  ah^urJa; Berlon 
estaba enamorado de su obra, y no juidie. 
ron convencerle de que era mala, pero can­
sado al íin la descebó.

En el verano de 1803 el gr.in calor r e ­
tra ía  al púb lico  para asistir  a l  tea tro  y  to ­
das las noches es taban  las localidades de 
la O pera-cóm iea  casi vacias, y b  empresa 
reu n id a  en el teatro, d e term inaba  c e r ra r ­
le  p o r  a l^ u n  tiempo, cuando  pasó B i r -  
lon casualm ente y  le l lam aron , pariicipáii-  
do le  su decisión para pedirle su parecer, á 
lo  q u e  el compositor respondió:

— Nó juzgo m al ese proyecto, pero  d e ­
béis a d v e n i r  q ue  estará ce rrado  basta que  
vuelvan  los artistas q u e  recorren  á  la sa ­
zón b s  provincias.

— Tienes razón, le contestaron pero  ¿qué 
hem os d e  hacer entretanto.^

— P reparar  una  o b ra  nueva.
— S i... jiero no tenemos ninguna.
— P ic | ia rad  mi ópera AUna\
— }Ali! s¡ctn(>rc le  acuerdas de A lm a ...

No queremos esponernos.....
— Y ¿por qué  no probamos?....Rcrion cree 
q u e  es buena y  espera q u e  tenga buen 
écsilo; repasémosla y  veremos.

— Corriente ,  respondieron los Jemas- 
t r a e  la partición. ’

—¿1.a ]>articioii?.....si no lie escrito una
nota de ella.

— Entonces ¿de cuá l  nos hablas? No me 
parece  q u e  hab rá  sido de u n a  cosa q u e  no 
ecsiste? '

La parli.-ioQ está en m i cabeza, ¡jcro 
d en tro  d e  qu ince  dias m e c o m iu o iu c lo  á 
e o t r e g a r b .

— T e cojemos b  pa lab ra .
— Mas todavía: bagam os un  conira lo ,  on 

qiie^me obligo á  em pezar  lioy á escrib ir  y 
m anana  puede ensayarse....  ^

Se aceptó la proposición, y se f irm ó el 
convenio. Se avisó á todos los empleados 
(leí teatro y  Berton  les coimiuicó sus pen ­
samientos para el a r reg lo  de b s  d ec o rad o -  
nes y ucmas de l<i escena. D o p u e s  se encer- 
r o  en  su casa y aquella  noche á  las diez 
envío ya Jos trozos á coiiiar, con tinuando  
asi_ hasta en t regar  tod,. la obra ,  q u e  escri­
b ió  con arreg lo  á p r im era  idea. Des­
pués el publico .s is i ió á  la Opera-cóm ica 
y  el repe rto r io  de la Europa  en tera  poseyó 
una  o b ra  maestra mas. ^

E sta  viveza de  inspiración, esta p ron l i -  
tiid para  com poner  las conservó Berlon 
s iem pre  qtie escribió. En a lgunas obras  
improvisaba b s  noches antes de la reo re -  
sentacion bellísimos trozos. *

E n  todas b s  producciones de Berton se 
n o t a r l o s  rasgos distintivos d e  su talento, 
com pletado por cierta  o rig ina lidad  de m e­

lodía, arm onía,  m odulación, é  in s t ru m e n ­
tación. L a  música de Berton se conoce al 
instante  por  no parecerse su g éne ro  al de 
n in g ú n  otro. En  el n ú m e ro  próesim o coii- 
cliiireinos, dando  com pleta  la eslcnsa lista 
de sus obras, 'y a lg u n as  noticias sobre  los 
cargos y honores de este g ran  artista.

(  Se euncluirá.J

TE O D O RO  G CE II I IE R O .

(  C fjníinuacion.)

V lll .

o b re  Julián! esclam ú Carlos con 
un profiiiulo do lor ,  después de 
haber  le ído b  t r is te  h is to ria  de 
su am igo . ¡Cómo l e b a  persegu i­

do la  desgracia! N o en vano  ag i taban  tu  
corazón Irislisimos presenlin iientos al t r a ­
vés de las r isueñas im ágenes q u e  nos ins­
piraba n u e s t 'a  joven fantasía! I.a felici­
dad y la desgracia se d isp u in n  nuestra  vida, 
y  ¡ay del q u e  su c u m b e  bajo el brazo J e  hier­
ro  de la adversidad!

Agolpáronseá su imaginación los rec u e r ­
dos de sus p r im eros  años, pasados al lado 
de  Ju l ián ,  con todos sus goces, con todas 
sus ilusiones, con todas sus esperanzas; y 
a l  con ieiiq ila r  cuan  c ru e lm e n te  se habían  
marcbitiido en él h o m b re  las deliciosas 
creaciones del jóvcü es tud ian te ,  lanzó su 
pecho un  tioiulo suspiro; el, alhagado p o r  
la (órtumi, m im ado  por el am or,  en víspe­
ras de l levar  á sus labios b  em briagada 
copa del deleilesaiuificaiio  por  el limitnico. 
Y com o hay en ciertas organizaciones un.a 
predisposición n a tu ra l  á a fccla ise  con los 
males eslraños, Carlos s in t ió  deb ilita rse  su 
felicnliul al contacto  solo d e  b  contraria  
sue r te  d e  su am igo . Quizás coi i t t ib i iyó  á 
ac ib a ra r  su dicha un  pensam iento  doloro­
so, u n a  ideal c ru e l .— "¿No podría volverle 
la espalda la fo rtuna ,  irocando en am arg o  
desengaño su ven tura?  Es tan  voluble e°a
felicidad que  así juega  con el hom bre ,  a r -  
relMiándoie cu el torbellino  trazado por 
sus  místenosos vuelos, se precia de Imi in -  
co t is ia n iey  caprichosa rpic n u n r-a s t ide  es­
ta r  n ia sp ró c s im a  á  dejarnos abandonados 
ciUre las gnrvas del uiíbi lun io ,  q n e  cuando  
aparece a g o la r  tocios sus encantos para des­
lu m b r a r  nues tra  a lm a  conliada. Parecida 
á  esAs'/,nllan/<-s coquH m  d e l g ra n  m undo, 
orgu llosas  con sus becliizos, soberbias con 
sus deS[icjos, y  q u e  así tom an  com o a b a n ­
donan  cien amores, burlándose impasibles 
d e  la necia credulidad  de sus ciegos ad o ra ­
dores, ora  nos eleva en alus de  su o m n ip o ­
tencia, ce rn iéndonos  sobre u n a  almósfera 
rad ian te  de  d es lu m b rad o ras  ilusiones, có ­
m o nos precip ita  con inaud iia  c rue ldad  en 
el ab ism o  mas espantoso; y  tan  p ron to  nos 
y ie lv e  á  la vida con su brisa e m b a lsam a­
da, con sus imágenes seductoras  com o se­
ca n u es tra s  mas hermosas esjieranzas al im ­
pulso  del vendaba! de  la adversidad . Ya 
propicia, y a  con tra r ia  ¿quién p u e d e d e ien e r

su r .ípido y  torluo.so vuelo! En  es ta  espan­
tosa a l te rna t iva  de  la suerte ,  en es ta  r á p i ­
da  a lz a  y  ha¡a  al t r av é sd e  la q u e  forzosa, 
m e n te  se deslizan los días de  n u es t ra  vida, 
em briagados  a lg u n a  vez con el p lace r  y  
suin i ios casi s iem pre  en c l d o lo r ,  hay urra 
fuerza tan poderosa q u e  nos a r ra s t ra  como, 
débiles aristas iii)(>elidas p o r  el h u r a c á n ."

Abismado Cárlos en estas irisies'reHecsio- 
nes y  trazando  en su afectada im ag inac ión  
un cuadro , cuyas negras lim as  se iíran con­
densando á medida q u e  su esp íri tu  se ero- 
liiipaba en las d udas  qiio por  u na  ilación 
lógica b ro taban  de su m isantrópica m e d i­
tación, li.ibrid acabado acaso por dud.ar de 
»u propia l'clicidiid, c r e j é n d ü b  una  de ta n ­
tas ilusiones <'omo se desvanecen en n u e s ­
tra  fantasía, si a lo n u i ia d am c ii ie  no  hu b ie ­
ra  en trado  á  la sazón su p a d re .  Sentóse 
ju n to  a la mesa y Je jo  en ella unos pape-  
les: íles|>ue4 los desdoblo, y  poiiiéndose sus 
anteojos, dijo:

— Vaso aprocsiinando, hijo mió, tu  casa­
miento  y es preciso tener lo  IcmIo arreg lado  
para ese dia. Convenidos m i am ig o  D. F e -  
li-i y  yo, liemos form ado  una  m in u ta  del 
contrato  en la p ar le  relativa á in te r e u y ,y  
qu ie ro  que, ei iteráiidoie de sus po rm en o ­
res y del modo con <juo está es tend i ja ,  me 
d ig a s c o n c n ie r a  franqueza lo  modo d e  pen­
sar.  El J a ra  tam bién  con su hija este paso, 
y así conscguireiiio.v q ue  eu todo haya esa 
arm onía  y  claridad q u e  siciiijire he concep­
tuado  indispensables cii asuntos de  tam aña  
consideración.

■ (Continuará.)

JoiE  G elabsrt  y H ore .

Cuíodo el .Ime .¡ene » d  », preei,,, 
íe m p l.r l»  sunque »e» eon  v e a .a o .

VICTO» HUGO.

Hal lo tiempo le hui! triste y rendido 
Uigo á los pies , y de lachar cansado,
Beso la sombra que al pa.s,vr dibujas . 
lí alzo hasta tí mi dolorido canto.

Cada vez que (us ojos en mis oje»
Se fijan ¡ oh innjer f.... cuando tus lábios
nejan paso á tu voz que me alucina,
Palpito estremecido, fascinado.

jOb! ya no puedo mas! en vano quise
Huir de ti . ..olvidar.... todo f,.í vano-
Me has soim-ido, y....  me perdí....  te adoro ....
Si es ilusión..... bendeeír,! raí engaño.

Si desgarras el alma que te ofrezco
Yo le bendeciré....  si de tus brazos
Me arrojas »¡n piedad; si me abaudonai.
Yo te bendeciré, poi-quc te amo.

En vano mi pasión ahogor pretendo-
En vano buyo de tí....de amor me abraso
Dame desdenes, ilusiones, lágrimas,.
Todo, mujer, lo acepto de tu roano.

Y SI viene de tí, venga la muerte;
Sonrieme al morir, y deliraudo
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Me lanzará i  la etcrnidacl cmilenio,
Y...... le bcndftiré, porque te amo.

Perdóname, mujer, ai de veneno 
Te demando una i;ola, ai mis lábios 
Besan la sombra que al pasar dibujas,
Y alzo liasia tí mi dolorido canto.

V icEB TE S a iw z  P a r d o .

DRIMI U  CISCO ACTOS
DE D J .  MARIA DIAZ,

aEPÍESBKTADO EN EL GRAN TEATRO 

DEL CIRCO.

in  esta época d e  transición, en 
' q u e  asi las cos tum bres  como 
;la l i t e r a tu ra  d ram á tica ,  reflejo 
s iem pre  de aquellas, no  g u a r ­

dan  bsonomia lija; en que  el gus to  de) 
(lúbrico está separado en lautas ojiiníoues, 
cuan tas  son las lincas de deniarciicion e n ­
t r e  los diferenti’S géneros; la com edia p n-  
¡itica- fi'é «cuso la q u e  se cu l t iva  con m e ­
jo r  écsito e n t r e  las dist in tas ram as  en 
que  se diviile el árbol d ram ático ,  el ú n i­
co fruciífero (lara el injenio, en el ár ido  
can ij iode  la l i ie ra lu ia .  F ác i lm en lese  com ­
p ren d e  livrazon de esta preferencia q u e  el 
púb lico  concede al dram a p olítico  sobre 
cua lqu iera  otro: la sociedad m oderna ,  y 
m u y  parliciil iirmcnte la mieslrn. respira 
en su elcinciilo jiresenciando moiiites, in­
tr igas  palaciegas, deslili icioiics m in is te ­
riales &c. &c., V se ideiiiifica con tales 
sucesos, jiorquc nuestra sociedad  lia dado 
en el acliatpie de ser  pntiticc¡\ como pudie­
ra d a r  ene! d e  ser fabril, iiiilustri.il, a g r íc o ­
la ú o t r a  cosa qnese.a dicho de [lasu, es tuv ie­
se mas d e  aciiertlo ron sus lulcrcses, coii- 
t r ibuye iido  á nioiiilizaria , en vez de cor­
rom perla .  P e ro  está escrito  q ue  luicsira 
sociedad no lia de ser uias que  ¡udilica , 
desde E l Zapatevo y  d  vi'y\\\OTQio se agol­
p a  con nfa.ii á lo s lc a iro s  siem pre qiieaiiu ii-  
c ia  ei c.n'tel u n  d ram a  d é lo s  turo.i\ y ]>or 
eso el poeta los escribe, (>arodiando tal 
vez á  Lo(ie, con estos versos:

El piu'b'o )OCgn, y pues lo pa^.i. rs justo 
hablarle cu naipts, para Jarle gusto.

Desde que  el P'aso de a g u a , y  el /irte de  
C o « í/'//'a r  aparecieron eii lu ic s ir a  escena, 
varios lian sido los ensayos q u e  lian lic- 
cbo en este g éne ro  los d ram áticos  españo­
les, saliendo mas d e  una  vez, airosos de 
su arr iesgada em[ire$a. El señor Díaz., lan 
ventajosam ente conocido jior su Irajcdía 
Junio B ruto, ba qu e r id o  tam bién  d a r  un 
(laso en l.v uitcva senda q u e  an te  sus (»es 
le  liabria, v fuerza es confesar q u e  no tiene 
motivo de  arrcpetilirse. Una rem a no cons­

p ira  es  siem pre un  d ram a  (lolíuco: los 
acontecim ientos se suceden con rapidez, 
y  la  (lolítica es e l  solo resorte q u e  les dá
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impulso. U n  a rg u m e n to  in te resan te ,  sin 
•ser com plicado, conducido  á un  desenlace 
n.rtural y d ram á tic o ,  constituye la acción 
del d ram a.  La escena es en P o rlug . i l .  Un 
palaciego astillo se ha en c u m b rad o  al [lo- 
d e r  por una rev o lu c ió n : es aborrec ido  del 
pueblo, y  iio iiis(>ira g ran  coiifuinza en p.v- 
i.icio. La ca m a re ra  de  la reina, de qu ien  
el ministro  se enam ora ,  Ic p ropone una 
dimisión, com o vi ún ico  medio de hacer­
se am ar ;  jiero e! mancebo está mas cn.i- 
m orado  del poder que  de la cam a le ra .  In ­
t r ig an te  cortesano, confia lo g ra r  sii .irnor 
sin d im i t i r  su ministerio , com alido siem ­
p re  con su (iresiijio en el consejo, y  con 
la buena fé de sus colegas, que  no  tienen 
todo  lo de Salom ón. Distínguese en t re  
estos el m in is tro  de liacicoila, h o m b re  hon­
rado, fra n c o  y  m uy bruto (como le llama el

Í)residen lc)y  be aquí el nodo prioci(ial de 
u fábula ,  cu  que  los dos miiiislros ajia- 
recen siem(>rc, ju g u e te  el iiuo del otro, 

en la lucha  desigual del a rd id  con la bue­
no fé, la estupidez con el ta lento. P o r  una 
ca r ia  de su cam are ra ,  la re ina  ha llam ado 
á la có r te  al conde de  T a vira , q u e á  su ilo- 
gcida se en c u en tra  cu un  baile c o n  A lr a -  
radcK Alvarado es el p residen te  de  m in is­
tros; Tavira  es el jefe d e  los sublevados 
en las [irovincias co n t ra  el ministerio. Es­
to  da lu g a r  á u na  bellísima escena en tre  
los dos cortesano^, en q u e  T av ira  dá i r ó ­
nicos consejos «I minislrn  sobro su con ­
ducta ,  y este le corresponde con otros mas 
irónicos todavía, ( l o r q u e  Alvarado sabe, ó 
sos(>ecba ya por lo menos, la p a r le  <[ue 
tiene el o tro  en la  rebelión q u e  va cs la-  
ll.nido |ior tod.is (larles. El go b ern a n te  co­
mienza á ver  cl.iro, com prend iendo  que 
la situación es p elia g u d a .

En ei segundo  acto, el conde de Tavira  
se |iresciila á la reina, por  qu ien  lia sido 
llam ado secretamente: el conde y  la r e i ­
na se lialiian am ad o  en su (HÚinera edad, 
cuando  la reina no ora mas que  Luisa... pe­
ro  sU .iscenso al tioiio, por el cas-niiit-nto 
con el rey  d ifunto, baliia sejiarado á los 
dos jóvenes. ¡C uan  n e n ia  v ¡lalética es sn 
p r im er  enirevis ia  después de lan ío  liem - 
1)0 ! Pero  n in g u n o  d ebe  recordar  q u e  se 
b.ihian aniailo...  y en t ram bos  lo anhelan  
con ansia, p o rque  se aiiiitii todavía!  p e ­
ro el delier les im|>one un  olvido abso­
lu to  de  lo  (Ms.ido. No (inede imajinarso 
nada tan  seiiiidn, tan tierno, como aquella  
li ich .aqne soslicncu los dos consigo m is­
mo, el palaciego con el am an te ,  la reina 
con ].i joven eiiainorada... .  pero cs eu va­
no: i  de8|)echo de lodo, bav un  m om ento ,  
solo un  m om ento ,  PH q u e  los dolieres ca­
llan, ( l ira  dejar li .ibiar al corazón.

Lo Reina. Aml>Os somos Je una eJaJ,
y juntos en la iiíiVe.... .

T a v i r a ,  a c e r c á n t lo s e  c o n  te r n u r a .

Yo rrcnmto que una vrz. .
L a  R e i n a ,  in lc r r u m p ié n d o le .

E n otro tiempo.—Es verdad !

P ara  com prender  lodo el sentim iento  
d e  esta escena, es preciso verla  in te rp re ­
tada ()or la señora Valero r  el señor  R evi-

lia, q u e  es tuv ieron  tan felices com o sTem- 
(>re.

C uando  el m in is tro  se (vresenla al des­
pacho , en tre  o tras  cosas som ete á Irf 
aprobación de  la reina, el no m b ram ien to  
d e  g o bernado r  de  Oporto , recom endando 
cordia l m ente  al agraciado: la reina se asotn- 
bra; el agr.iciado es nada m enos que  el 
c o m ie d e  la v i ra .  La ca m a re ra  se lo hace 
saber al conde, com o un suceso tan favo­
ra b le  á  sus proyectos; ¡vero el conde se 
nieg .1 á a d m it i r  im (u ie s io q u e  aseg u ra  su 
i r in u fo ,  p o rq u e  q u ie re  t r iu n f a r  en  buena 
g u e r r a ,  y  no vendiendo  á  los mismos q u é  
en el depositaron su confianza. La ca m a re ­
ra insiste v igorosam ente ,  recordándole  su 
reina.. . .  y el caballero sofoca sus escr i ipú -  
los, (lor q ue  toda su gloria se cifra en •m o­
rir  p o r  e tla .x  P e ro  cuando  se [vresenta a 
d a r  las gracias al m in is tro  Alvarado, esté 
se manifiesta sorprendido , repii iendo que' 
nada sa b e, q u e  ignora  ab so lu la m en té  
aque l  n o m b ram ien to ,  q ue  él m ism o ha 
presentado á la f irm a; y  acto co n t in u o  m an­
da (irender al conde. Al ru id o  sale U  r e i ­
na: T av ira  e n t re g a  su es¡)ada, pero  antes 
de pa r t i r ,  q u ie re  besar las manos de S. >f., 
q u e  ocu l tan d o  el dolor q u e  la desgarré, 
deja caer  su pañuelo, q u e  T av ira  reco jé  
y  g u a rd a  cu idadosam ente .  La reina sé re­
t i ra  tu rb a d a  y  llorosa, despnes de o i r  d é  
boca de Alvarado, q u e  aquella  [irision con­
viene al sosiego dcl reino. Ei m in is tro  ha 
m a n d ad o  re jis ira r  cscruivulosamcnteal p r i­
s ionero ,  y el encargado  'de la comisión 
vuélvo, tray e n d o  im  ¡vnpel y u n  (vañuelo: 
el de S. M., y  la carta  escrita d e  su o rden  
á  T av ira .  I odo lo  com prende  el cortesano, y 
torna desde luego  su ¡vartido. La revolución 
avanza;el ministerio  se bamlvolea y  Alvarado 
no q u ie re  caer con todos sus cotD[)añc- 
ros (Vara siempre; y  viendo seguro  el t r i u n ­
fo revolucionario ,  d i r i j e y a  iodos sus (vía­
nos á t r iu n fa r  tam b ién  con la revolncion. 
P o r  eso al reconven ir le  la ca m a re ra  Elvira 
¡vor su es iraña conducta  con ct conde, la 
dice estas palabras:

.. ,Soy un ministro 
■pve quiere serlo lambirn, 
cuando manden los caídos.

P ero  la re ina  no  descansa; y  no b a i la n ,  
do o tro  medio para  salvar al conde, hace 
venir  al m in is tro  de  hacienda, y  rec lam a 
ca rg o  de su valim ieo lo  en favor del prisio­
nero .  P e ro  el inii i is iro  ha 0(viiiado* cu ©1 
consejo [vor la m u e r te  del conde, en  lam o
q u e  el ta im ado  [vresidenleoivinaba por su 
libertad ,  ó  p o r  o tra sentencia menos d u ­
ra. El de hacienda, sin in cu rr i r  en  una  
coiilniiliciorv, no puede acceder á los de­
seos de la reina; por lo  ta n to  se nieg.v ro -  
liindaiiiente, alegando las jiruehas q u e  re -  
siiltan en con tra  del preso; ¡icro la le ina  
le  ofrece la presidencia si l ibra  al ronde, y,

buen ministro , q u e c s  lan ambicioso co­
mo necio, se deciile por ú l t im o  á co m ­
placerla. P a ra  ello, se dirije  á Alvarado: 
comienza la d iscusión a ten u a n d o  la cuU  
[vabiüdad del conde, y este se c o n ten ta  con 
re8(>oiickTlc: - lo  m ismo os decia  yo a y e r  
en e l c e n s e ja ; ’  manifestando al propio
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iieinpo Su adm iración  al ver  cl cam bio  
repentino de sii colega. El as |) iran le  á la 
presidencia descubro  í ib ier lam cnte su e m ­
peño en l ib e r ta r  al conde; v Al varado q u e  no 
desea o tra  cosa, y que  penetra las iuleiicio- 
nes del pobre  diablo, le oiVece lo  que  ecsi - 
j e ,  ¡)ero con una condicio-.i, q u e  es acoli­
tada por el otro sin vaciLir. U n a  vez 
convenidos,  m anda  Alv.irndo á llam ar al 
conde ,  y firm a su dúnision q u e  el m i­
n is t ro  de bticicnJa va á  presen tar  a  S. Al­
en cum pliii i iento  de la condición es tab le­
cida por su astuto colega. El conde de  T a -  
v ira viene á la presencia de Alvarado, q ue  
le  d a  la noticia de su libertad, repitiéndole 
las mismas jialabras que  cl conde le Labia 
d irijido á él en el baile del p r im er  acto 
• fiiteno es un cahaUo á  tiem p o.' P a r te  ’l'a- 
v ira ,  y el m inistro  le dice con in tención 
al desjiedirse «aun podrem os ser am i"os«  
D u ra n te  esta escena, ha firm ado algunos 
docum en tos ,  p o rque  todavía tiene (a c a r ­
tera. E lv ira  sale de la cám ara  d e  la  reina 
y  al p re g u n ta r  p o r  cl c o n d e ,  A lvarado la 
noticia su l i l te r ia d , indicándola el sitio 
donde  podrá encontra le .  P a r te  E lv ira  en 
su busca, y  el in tr ig a n te  palaciego dis|>one 
qtie l¿t p rendan  cu seguida, dando  las ins­
trucciones conducen tes  al plan q u e  m a ­
q u ina .  I.a reina acepta su dimisión, n o m ­
b rando  en su lu g a r  al m inistro  de hacien­
da , q ue  m u y  borondo y  saiisfoclio d e  su 
intriga, se presenta al d i in i len ie  manifes­
tan d o  estrañeza de q u e  aun  se e i icuen ire  
en aijuel sitio, Alvarado se conten ta  con 
r e s p m J e r Ic  d a  ajicionc'dia ú  p a ta d a .., 
P ero  s i  o ir  á su sucesor «que j a  están 
cerradas p a ra  é l aquellas puertas" aun  le 
repone  con tono se g u ro  ■ •qmedu ser que 
suceda lo contrario ' despidiéndose des­
p u é s ,  no sin lanzar al nuevo pre^iJenle 
u n a  mirada de  lástima.

El acto cu a r to  está poco meditado, y  so 
resiente de l.inguidéz. U na  revolución po­
p u la r  cam bia en ler.a m ente  la faz de los su­
cesos; este recurso  es (lobre, y  carece de 
o r ig ina lidad .  La escena es en b | io r in .  Un 
deicunocido q ue  viene de la corte  lia dei ra- 
in n lo  el o ro  en tre  los marineros, clesper- 
lando  el desconteiiio de lodos. La noticia 
de <|ue la reina esta op r im ida  c u n d e  por 
todas parles: las cabezas se am o tinan ,  y 
según  lax señas, se [irepara u/i pronuncia  
m iento. E lvira q u e  llega eiiiónces, es p r e ­
sentada como prisionera de  estado al gober- 
i i id o r ,  su an t iguo  prelendienie; y e» '“ iiy 
Cüinina la escena en q u e  el p o b re  viejo, 
dando  al traste  su d n jíd a lg a  g ra v e d a d  
se a/.ncani, olvidando ios (itíídcnes d e  la 
dou te lla ,  ,jiie as tu ta  le eiilrelieiie, basia el 
m om ento  do estallar la escisión, siguiendo 
los consejos de mi embozado, q ue  ba pues- 
l i  en su noticia los jilanes q ue  se fraguan. 
Una canción es la sei'ui du alarma: no  nos 
parece propia ni 0|ioriiii.a semejante scfi.il. 
Li pueblo  se agolpa en todas direcicnies; 
han sonado a lgunos tifos, y  [■ , guarn ic ión  
se |)one en defensa; [k t o  en el iiiÍmuo i i i s -  
lan lü  llega un oficial, de la corte, con lu 
desliiucion del goberuador,  V el no iiib ta-  
niieiiio de Tavira ,  que  | ircsenlündose des­
pués, n iand .1 suspender  las hoslüidades. 
L1 acto concluye con la apaiic íou repenti­

na de A lvarado ,que  es e! a lm a d e  aquellos 
planes,, m ien tras  q ue  todos le  suponen  en 
Lisboa jteligrosameiitc en fe rm o .  E lv ira  se 
d i r ig e  á él, juzgándo le  ya m u j d ign o de 
su amor.

Del acto q u in to  no lia sac.nlo cl au to r  
lod'i el |>arii(lo que  pudiera . Los p ro g re ­
sos de la revolución se saben y.i | 'o r  lodos 
c'ii 1,1 corle; solo la reina los iu iunii.a iacias 
al í' iikKuI o q ue  tiene (l« oculiarselob el [ re-  
sidenle del consejo (pie, polire de rccuiao-, 
confia Cüusurvar un  poder caduco, dielandu 
medidas tan esirav.ignulcs com o im poliii-  
cas. P e ro  Elvira viene á Lisboa, y pene­
tran d o  en palacio s ic ie tau icn le ,  hace sa ­
ber  á l.i reina lu verdadera situación de 
los negocios. Poco después, Alvacado j a  
a lg o  rcstahlecido d e  su en fe rm e d a d , se 
p resenta al presideuie: la escena que  tiene 
lu g a r  en tre  los dos es de las mejores del d r a ­
ma. El ministro, que  a u n  conserva sus es­
peranzas, m uestra  con aire  salisfecbo la  ú l ­
t im a comunicación q u e  lia leeiLiido: Alva- 
r.ido, conespoiu le  sacando o iro  pliego, de 
fecha mas reciente, v q u e  disipa ludas las 
e pemnzas del ministro; después se ofrece 
oficiosamente p ag an d o fa v o r con fa v o r , á 
[iresenlar él mismo la  dinii t ion  del minis­
terio, que  al punto  es adm ilida por .S. A,̂ . 
en presencia de Alvarado. P e ro  el conde 
de T av ira  es anunciado  en la  antecám ara: 
la reina se tu rb a ,  y el as tu to  Alvarado se 
apresura  á di-cir que  "S. M. ba iionibra- 
du al conde su em bajador en Es|iaria, pura 
cuvo destino debe p.arlir inm ediatam en­
te-,'' y sacando con d is im ulo  cl p.iunclo y 
la corta del segiiuilo acto, se arroja á  los 
pies de la i'ciiia . ipruvecbundo (dii e él) la 
Ocasión <!e ico ii io ir lc  aqm tlr.s prendas. 
La rem.i com|)reiide su ¡losicioii, v hace 
levan ta r  al diestro  cories.ino, n o n ib iá n -  
ilüle presidente d e l (u//.íc/c. -P rescn liu i -  
ih) los grandes f f e d o s  com o cl resultado 
(le/'cyivc/?n,í (Vi/í.irty, Scrlbc eleva á Buliil- 
l in ik i i l  ininistrrio  por ii/¿ t u s o  d e  agua-. 
tal vez como iiii rem edo de a(|uclla doo- 
ir  na ,  cu el dr.-imo del señor l)i.iz, Alv.i- 
rado es p rcjidcn le  de miiiislios ¡m r uu 
pañuelo.

E s ie d r tm a  con Indos sus defectos abuii-  
(1.1 en licllc/. i.s de gran  va í . Los caracteres 
oslan de l ine 'düs  con i denlo; los de Sousa 
y Alvarado se sosliciien siempre; liasla la 
i'i Illa, (pie no deja de ser nunca  la am an te  
y sens ib le / .í í í j« ,  ta in lncn so rev ste d.'in.»- 
gc'stad V de iioliluza, negándose á l in n a r  
II11 decreto, (pío jnzg.i ind igno  d e  sii a p r o ­
bación. J lu c lm  scui irnos escncliai en el 
(p lin to  neto á la canuiinra «que iba ü  in­
surreccionar a l  pueblo....« pitas palabras 
tan impropias de su ca iac lc r ,  f n e io i  r e ­
cibidas con desagrado general.

T.a c jcrucion fué esm erada :  la señora 
Valero (lió á su papel el cídorido q ue  le 
COIresp'inrlia, Iticieiulo sie in jue  su t,dentó, 
su voz in.simianic, y su licimos.i figura: la 
señora li.uis tuvo inonicntos do verdadera 
iiispiracion; el señor  Valero  do-ompeíió 
su (lificil p.apcl de (XHtcsaoo coi; el aplomo 
d e  un grande  actor; p o rque  el señor Va­
lero lo e i  iiidispulablcmciilc: v el señor 
Aijon.i, el em in en te  gracioso q u e  tum o so 
ba d is t inguido cu o l ía s  representaciones

supo e jecutar  peiTcetamente la  p a r te  de 
Sousa, (pie no era  de su cuerda.

’ Í'JSO.MCA Ñ A C lO A A L .^
El sábado se estrenó en los llamados teatros 

principales lacomrd'a Í'.s/io/Jíj/m  soicí iodo, del 
sritor Asqurrino (E nseb io ,) siendo aplaudida 
con bástanle eslrrmoy llacnadoá la escena; el 
Iriiinlb de este ](5ven nos complace en eslrezno.
— Ue la bio;;raría de M. Lislz publicada por Sbi. 
Ilig eslraclamos la siguiente enumeración délos 
litólos y condecoraciones que disfruta esle célebre 
pianista: « Cousejero áulico del príncipe Hoeuzeh- 
Hechigrn, maeslro de capilla del duque de Sajo- 
nia W eiiuar,doctor en filosol'i»,arles y ciencias, 
condecorado con la (írJen real de Pni.da, pro 
mérito, caballero de la orden del León de Bélgi­
ca, de la del Halcón del ^raii duque de W eim ar, 
de la órdeu del grao duque de Sajoiiia, y de la 
capilla del príncipe de Iloeuznl!, de la real me­
dalla de oro para el mérito en las artes v rii las 
ciencias de W urlenibei g, de la imperial de P rn- 
siu rct: ciudadano de honor de Peslb y otras ciu­
dades h(íngaras, miembro de la academia real de 
Prusia, y socio de mérito (í corresponsal de otras 
muchas sociedades artísticas y literarias.
— La tercera rcpieseiilacioii del Roberto De- 
breux no ha sido, para el tenor Conforli- 
ni, mas al'orluoaila que las anteriores; el mal es­
tado de su garganta, sostenido sin duda por el 
crudo temporal que se esperimenl(5 eu estos álli- 
mos días, ,ha eonliibuido á aunienlar la irrila- 
bil.'dad de su garganta, y á que la vos no se ma- 
nil'eslase clara, fresca y pni'a. Seulimos que este 
distinguido artUta que laníos triunfos ha obtenido 
últiniameiile en Boma, se haya visto inutilizado, 
por la can.sa antes espresada, de desplegar el lleno 
de su hermosa y escelcnle vos El Sr Oanforlini 
delicado artista á la par qiie puiidoroso caballei'o, 
ha rescindido su escritura con la empresa del gran 
leairo dd Circo.
— Se dice que el tenor Sínico ba sido escriturado 
por la empresa di l gran tealrodcl Circo, en re­
emplazo dei Sr. Conforlini.
— Se asegura que la compañía lírica de los lla­
mados teatros pi incipaltsW'. (Y en los periíádicos 
italianos los han baiit zadocon el nombre derco- 
ifsll!) se vj 4 Cádiz, Sevilla, y Málaga, á conse­
cuencia dei ajuste del enlor Sínico en el Cirro- lás- 
lim.a que artistas que lian liecbo lautos sacrilicíos 
se vean sacrificados!

—El tenor español, Sr. \  namie, acaba de fir­
mar uii vriilajoso fonlralo p a r a d  leairo impe- 
riai de S. Pelesburgo, donde lormará pacte del 
personal de la coinpaiiia de óprra, ron Uubini, 
Taitiburini, la TadoMiii, y Garcia-Viai-dot; cu­
yos Ir.vbajos roinenzaráii en setiembre prócsíino,

— Es indudable que falla un bajo cómico ó 
•et! icalo en la compañía del gran teatro del Cir­
co, y esperamos que para variar en algún modo el 
repertorio serio, y tratándose de dar (iperas bu­
las qu(* hagan pasar algunos ralos alegres y de 
verdadero sola no puede menos de ser ut-lísi- 
mo nuestro avciilajado coiiipalriola Salas; este 
joven español que tan aplaudido acaba de seren 
las cas-ssdel buen tono de París. Si es que para la 
empresa del g 'an  teatro valemos algo los artistas 
españoles es preciso que nos proteja de hecho yá 
que tantos eslrangefos vienen y se van siu de­
jarnos ni aun rastro de sus laicnlus arlíslícos.

— En el Museo dranuUico sr lia ̂ destrozado (| 
rscepcion de la señorita Lalorre.) Xttíarsuela deá 
señor Soriaiio Eucrles. Lo f u i a d e  Sunii Punce.

D ire c to r  y  re d a c to r  p r in c ip a l, J .  R .p iu  y  G o il lc n .

I m p r e o l a  d e  D . J o s é  ( i o n i e z  y  I ) .  l - ' j a n c t s c o  F u e r ­
te s  c o iu p a ó ia ,  C o rred e ra  baja dv S an  l 'a U o  o ú m ,  12.
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